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Resumen 
La violencia intrafamiliar ha sido tradicionalmente analizada desde la perspec-
tiva de la mujer como principal víctima, lo que ha generado una invisibilización 
de los hombres que también sufren este tipo de violencia. Este artículo analizó 
los desafíos legales y sociales que enfrentan los hombres víctimas de violencia 
intrafamiliar en Colombia, especialmente, en relación con el acceso a recur-
sos judiciales y la implementación de la legislación vigente durante el periodo 
2020-2024. La investigación se desarrolló mediante un enfoque cualitativo y 
cuantitativo basado en revisión normativa, análisis bibliográfico y observación 
del funcionamiento de las rutas de atención en Casas de Justicia de Bogotá. Los 
resultados evidenciaron que, aunque existían mecanismos institucionales para 
recibir denuncias y brindar orientación jurídica, persistían barreras sociales, 
estereotipos de género y vacíos en las políticas públicas que dificultan el acceso 
efectivo a la justicia para esta población. Se concluyó que era necesario fortale-
cer las rutas de atención, promover políticas públicas inclusivas y generar pro-
cesos de sensibilización institucional que garantizarán una protección equitativa 
para todas las víctimas de violencia intrafamiliar.

Palabras clave: violencia intrafamiliar, hombres, sociedad, leyes, políticas 
públicas. 
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Abstract 
Domestic violence has traditionally been analyzed from the perspective of 
women as the primary victims, which has led to the invisibilization of men 
who also suffer this type of violence. This article analyzed the legal and social 
challenges faced by men who are victims of domestic violence in Colombia, 
particularly in relation to access to judicial remedies and the implementation of 
current legislation during the period 2020-2024. The research was conducted 
through a qualitative and quantitative approach based on normative review, 
bibliographic analysis, and observation of the operation of assistance routes in 
the Justice Houses of Bogotá. The results showed that, although institutional 
mechanisms existed to receive complaints and provide legal guidance, social 
barriers, gender stereotypes, and gaps in public policies persisted, which hinde-
red effective access to justice for this population. It was concluded that it was 
necessary to strengthen assistance routes, promote inclusive public policies, 
and encourage institutional awareness processes that would guarantee equita-
ble protection for all victims of domestic violence.

Keywords: Domestic violence, men, society, laws, public policies. 
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Introducción
En los hogares se atraviesan diversas circunstancias, entre las cuales se 
encuentran aquellas relacionadas con la violencia intrafamiliar. Este artículo 
analiza situaciones por las que los hombres se ven afectados por estereotipos 
de género y barreras institucionales y, en consecuencia, no acuden a las vías y 
las acciones legales para prevenir y atender correctamente los casos violencia 
intrafamiliar.

De acuerdo con lo anterior, surge la pregunta: ¿cuáles son los desafíos legales 
y sociales que enfrentan los hombres víctimas de violencia intrafamiliar en 
Colombia, relacionados con el acceso a recursos judiciales e implementación 
de legislación que permitan la adecuada protección de sus derechos? Según el 
contexto social de un país como Colombia donde, si bien existe una violencia 
generalizada hacia la mujer, no se puede dejar de lado que ningún tipo de vio-
lencia debería estar normalizada. 

Este proyecto posee una importancia relevante en la actualidad, debido a que, 
la violencia intrafamiliar ha sido históricamente vista desde una óptica que se 
centra en la mujer como la principal víctima. Sin embargo, aunque los hom-
bres a menudo son los agresores, también pueden ser víctimas, lo que se ha 
vuelto una situación normalizada y minimizada por estereotipos de género que 
los retratan como fuertes e incapaces de sufrir agresiones en el hogar. Estas 
circunstancias limitan la posibilidad de que se presenten denuncias ante la Fis-
calía General de laNación, lo que afecta el acceso a la justicia para los hombres 
que sufren violencia intrafamiliar. En muchos casos, no son recibidas con la 
celeridad necesaria, lo que perpetúa la revictimización y el silencio de aquellos 
que buscan protección. Por eso, el impacto de este artículo es crucial para que 
las instituciones jurídicas puedan ofrecer una atención integral y efectiva a los 
casos de violencia intrafamiliar que afectan a los hombres, con el fin de promo-
ver el reconocimiento social de esta problemática y el desarrollo de estrategias 
que faciliten su prevención y tratamiento. 

En el presente estudio se buscó identificar los desafíos legales y sociales que 
enfrentan los hombres víctimas de violencia intrafamiliar en Colombia durante 
el periodo 2020-2024, especialmente en lo relacionado con el acceso a recursos 
judiciales y la implementación de la legislación vigente que permita la ade-
cuada protección de sus derechos. Para el desarrollo de la investigación se 
analizó el fenómeno de la violencia intrafamiliar contra los hombres desde una 
perspectiva sociocultural, teniendo en cuenta la influencia de los estereotipos 
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de género y su incidencia en la escasa visibilidad de estos casos. Asimismo, se 
examinó la legislación vigente y los mecanismos de protección existentes para 
los hombres víctimas de violencia intrafamiliar, con el fin de identificar vacíos y 
desafíos en su aplicación. De igual manera, se analizaron las principales barre-
ras que enfrentan los hombres al momento de denunciar este tipo de violencia 
y la respuesta institucional brindada por las entidades encargadas de su aten-
ción y protección. Finalmente, se plantearon algunas estrategias orientadas al 
fortalecimiento de las políticas públicas que permitan garantizar una protección 
integral de los derechos de las víctimas desde un enfoque inclusivo y libre de 
sesgos de género.

La investigación se desarrolló a partir de un enfoque no experimental, en el 
cual se realizó una observación del fenómeno de la violencia intrafamiliar que 
afecta a hombres que acuden a las Casas de Justicia de Bogotá D.C. Para el 
análisis del problema se utilizaron tanto datos cualitativos como cuantitativos, 
lo que permitió obtener una visión más amplia de la problemática estudiada. 
El enfoque cualitativo se basó en el análisis de conceptos teóricos, literatura 
especializada y estudios previos relacionados con la violencia intrafamiliar y las 
barreras que enfrentan los hombres víctimas al momento de acceder a la jus-
ticia. Por su parte, el enfoque cuantitativo permitió analizar datos y cifras que 
evidencian la presencia de esta problemática en el contexto colombiano.

La población objeto de estudio estuvo conformada por hombres residentes en 
Bogotá D.C., mientras que la muestra se centró en aquellos hombres que acu-
dieron a las Casas de Justicia de diferentes localidades de la ciudad en busca de 
orientación o acompañamiento frente a situaciones de violencia intrafamiliar. 
Asimismo, se tuvo en cuenta la participación indirecta de diversos profesionales 
y estudios académicos que han abordado esta problemática, los cuales sirvie-
ron como soporte teórico y analítico para el desarrollo de la investigación.

Para la recolección de la información se utilizaron fuentes primarias y secunda-
rias. Las fuentes primarias estuvieron relacionadas con la observación del fenó-
meno en la población objeto de estudio, mientras que las fuentes secundarias 
correspondieron a la revisión de textos académicos, investigaciones previas, 
informes institucionales y material bibliográfico relacionado con la violencia 
intrafamiliar y el acceso a la justicia para los hombres víctimas. Como instru-
mento principal de recolección de información se utilizó la observación, la cual 
permitió realizar un análisis del contexto en el que se presentan estas situacio-
nes y registrar las características relevantes del fenómeno estudiado.
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Una mirada sociocultural  
y de género 
Históricamente, la violencia siempre se ha visto marcada en cualquiera de los 
entornos donde haya conflicto, conflictos que se desencadenan por la usur-
pación de tierra o las disputas de poder entre imperios y Estados. Las diferen-
cias existentes y marcadas entre las personas ha llevado a que la manera más 
próxima para resolver estas controversias, sea por medio de guerras, donde 
siempre existe un ganador y un perdedor dependiendo del lado donde se 
cuente la historia. Pero, con las diferentes evoluciones que han existido, no 
solo se establecen conflictos propios entre los Estados por ese poder político 
y económico, sino que también surge la pregunta, si la intolerancia afecta a 
sectores tan relevantes como los son las relaciones entre diferentes naciones, 
¿es posible que surjan conflictos en sectores mucho más cercanos, como lo que 
son el hogar y la propia familia, como pilar de la sociedad? 

Desde los inicios de la humanidad, la violencia ha sido normalizada como parte 
del orden social. En este sentido, Bourdieu (1999, p. 1) señala que las formas de 
dominación no siempre se manifiestan de manera evidente, sino que se repro-
ducen de forma simbólica a través de las relaciones sociales cotidianas, legiti-
madas por las costumbres y las creencias presentes en la sociedad. Un ejemplo 
de cómo la violencia ha estado presente desde los primeros relatos de la huma-
nidad puede observarse en textos antiguos como la Biblia, específicamente, en 
la historia de Caín y Abel, en la cual uno de los hermanos asesina al otro como 
resultado de conflictos derivados de su relación entre ellos y con Dios (Génesis 
4:8). De esta manera, puede inferirse que la violencia no surge como un fenó-
meno reciente, sino como una práctica que ha acompañado históricamente al 
ser humano y que se ha transformado junto con las dinámicas sociales.

Con las diferentes dinámicas sociales y la evolución de las costumbres que rigen 
a cada país, se ha observado que, si bien algunas civilizaciones del territorio 
americano presentaban formas de organización cercanas al matriarcado en los 
primeros procesos de constitución familiar, gran parte de la historia evidencia 
que el hombre fue considerado tradicionalmente el proveedor del hogar, mien-
tras que las mujeres asumían en especial las labores domésticas, de crianza y 
educación de los hijos. 

No obstante, con el avance de los movimientos sociales, las luchas feministas 
y el desarrollo del enfoque de derechos humanos, las mujeres comenzaron a 
acceder a derechos como la educación, el voto, la participación política y el 
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trabajo remunerado, lo que generó transformaciones significativas en las diná-
micas sociales y familiares. Como consecuencia de estos cambios, las mujeres 
dejaron de desempeñar exclusivamente roles domésticos y pasaron a tener 
una participación importante en el sostenimiento económico del hogar. Esta 
evolución marcó un hito en las relaciones sociales, pero también generó nuevas 
tensiones dentro de las relaciones familiares. En este sentido, Giddens (2000) 
sostiene que la modernidad transformó las relaciones íntimas, promoviendo 
vínculos más igualitarios, pero, al mismo tiempo, cuestionando las estructuras 
tradicionales de poder.

Ahora bien, en muchas sociedades, especialmente en América Latina, se man-
tiene la creencia errónea de que el hombre debe ser fuerte, racional y provee-
dor. Esta concepción sociológica impide que los hombres expresen dolor o vul-
nerabilidad, pues hacerlo se traduce en debilidad, es así como, para el mundo 
entero pareciera que este grupo determinado no tuviera derecho a sentir sus 
emociones ni mucho menos a exteriorizarlas. Para este punto es importante 
entender dos teorías de cómo se puede producir la violencia: en primera 
instancia, encontramos la plasmada por Galtung (1969), quien introduce el 
concepto de violencia estructural, la cual es entendida como aquella que se 
presenta de manera directa cuando las instituciones, las leyes y los mecanis-
mos, que ofrece el Estado generan desigualdad, sin necesidad de agresión física 
directa. Por lo tanto, cuando no se reconoce que los hombres pueden ser posi-
bles víctimas de violencia intrafamiliar y se les niega el acceso a la protección y 
al reconocimiento legal se está reproduciendo este tipo de violencia, desde el 
mismo Estado. 

Por su parte, Pierre Bourdieu (1999) señala la violencia simbólica, como aquella 
que se ejerce cuando las relaciones sociales de dominación se interiorizan y 
se aceptan como naturales. En el caso de los hombres víctimas, esta violencia 
se manifiesta cuando ellos mismos creen que “no deben” denunciar o que su 
sufrimiento carece de legitimidad, porque el rol social que desempeñan les 
exige fortaleza. 

Estas teorías permiten comprender que la violencia no es solo un acto físico, 
sino también un fenómeno con varias aristas que se perpetúa a través de los 
valores, las creencias y las estructuras de poder. Por lo tanto, la violencia intra-
familiar debe analizarse no solo desde una perspectiva jurídica, sino también 
sociocultural, ya que en su raíz se encuentran patrones aprendidos y reforzados 
durante siglos. 



Iuslab  ■  Vol. 2(1) 

64

Legislación y mecanismos de protección frente 
a la violencia intrafamiliar masculina: avances, 
vacíos y desafíos 
En primer lugar, es importante mencionar que en la Constitución colombiana, 
en su artículo 42, la familia es considerada uno de los pilares fundamentales 
de la sociedad. Por lo anterior, la legislación existente está en encaminada a 
garantizar y respetar las relaciones familiares, por ello, va a intervenir en todas 
las circunstancias que atenten contra esta unidad básica que mantiene el orden 
social del país, en igualdad de derechos tanto para hombres como mujeres. De 
igual manera, se establece que las relaciones familiares se basan en la igualdad 
de derechos y de deberes en el matrimonio, lo cual está ligado a la propia deci-
sión del número de hijos que quieren tener y, en consecuencia, las obligacio-
nes conjuntas que deben atender en relación con la educación y la crianza de 
estos. Finalmente, la Constitución repudia toda forma de violencia en el ámbito 
familiar, al reconocer su carácter lesivo para la armonía y estabilidad del núcleo 
familiar, y establece que la ley deberá prever las medidas y sanciones corres-
pondientes frente a este tipo de conductas

Como respuesta a lo anterior se creó la Ley 294, del 16 de julio de 1996, en la 
que se reglamentó este artículo de la Constitución y en la que se implantaron 
varias normas que buscaban prevenir y sancionar la violencia intrafamiliar. Más 
adelante, esta ley se modificó a través de la Ley 575 del 2000, en la que se 
penaliza la violencia dentro de la familia, con medidas de protección, atención 
y prevención; para ello, se crearon instituciones en todo el territorio nacional y, 
además, se les otorgó a las comisarías de familia competencias para atender la 
problemática de la violencia intrafamiliar, lo cual fortaleció su trabajo. Esta ley 
establece la necesidad de efectuar una labor interdisciplinaria que prevenga y 
atienda esta problemática, para las personas que han sido víctimas de violencia 
dentro del ámbito familiar. Con base en lo anterior, la Corte Constitucional, en 
la Sentencia C-588 de 1992, deja en claro que, tanto hombres como mujeres 
deben tener garantías y obligaciones con respecto a sus derechos de manera 
igualitaria.

Como se ha venido mencionando, esta investigación busca visibilizar a los hom-
bres víctimas de violencia intrafamiliar, quienes, en muchas ocasiones, no son 
tomados en cuenta, pues carecen de los mecanismos adecuados para reflejar y 
exteriorizar su situación, por diferentes factores que en la actualidad se siguen 
presentando con recurrencia. 
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Si bien se sobreentiende que la violencia no debe tener género, la realidad 
de un país marcado por fuertes corrientes machistas deja en evidencia que, 
cuando los hombres son los violentados, la situación pasa es motivo de risas y 
estigma social, lo cual genera que no se le dé una verdadera visibilización a esta 
problemática y que, en muchas ocasiones, se le dé prioridad a los grupos más 
vulnerables, desconociendo que los hombres también sufren circunstancias de 
violencia. 

Barreras institucionales, sociales y culturales  
en la denuncia penal y las rutas de atención 
Cuando un hombre es víctima de violencia intrafamiliar no existe una política 
pública que le brinde una atención integral en las casas de justicia. Sin embargo, 
en cumplimiento de su derecho fundamental de acceso a la justicia, cuando un 
hombre se presenta en estas instituciones recibe una atención básica que inicia 
con una orientación sobre las rutas de acceso a la justicia. Posteriormente, 
la Secretaría Distrital de Seguridad, Convivencia y Justicia, en convenio con la 
Fiscalía General de la Nación, recibe su denuncia. En este proceso, el receptor 
de denuncias, siguiendo los protocolos establecidos por la Fiscalía, le informa 
sobre sus derechos y los procedimientos correspondientes y, además, lo remite 
a la Comisaría de Familia para la adopción de medidas de protección, así como 
al Instituto Colombiano de Medicina Legal cuando es necesario, y al sector 
salud para la atención médica pertinente.

De igual manera, el usuario recibe atención por parte de la Comisaría de Familia 
para la imposición de medidas de protección. No obstante, a pesar de que en 
las Casas de Justicia existe presencia de Medicina Legal, en el marco de la ruta 
de atención integral a la mujer se les da prioridad a ellas, por lo que es común 
que los hombres no puedan acceder a este servicio en el mismo lugar y deban 
desplazarse a otras instituciones. Asimismo, no reciben orientación psicológica 
y la orientación jurídica se limita a la proporcionada durante la recepción de la 
denuncia, centrada únicamente en derechos y procedimientos.

Además de lo anterior, Bueno (2016) señala que existen diversos factores por 
los cuales los hombres, en muchos casos, ni siquiera consideran la posibilidad 
de denunciar. Estas razones están relacionadas con problemáticas sociales que 
amplían las brechas de género y refuerzan roles tradicionales que, en la prác-
tica, resultan contradictorios con la realidad. En este sentido, se destacan tres 
aspectos principales en el contexto colombiano.
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En primer lugar se encuentra el estigma social, ya que existe una percepción 
generalizada de que los hombres no pueden ser víctimas de violencia, lo que 
genera sentimientos de vergüenza y temor al rechazo. En segundo lugar, el rol 
de género, pues la idea tradicional de masculinidad impone la necesidad de 
mostrarse fuerte y evitar cualquier manifestación de vulnerabilidad, lo que 
dificulta el reconocimiento y la denuncia de estas situaciones. Finalmente, la 
falta de sensibilización y recursos institucionales, dado que la violencia contra 
los hombres no es abordada con el mismo enfoque que la violencia contra las 
mujeres, lo que se traduce en una falta de apoyo institucional y en la ausencia 
de mecanismos adecuados para su atención.

Adicionalmente, es importante considerar que la violencia intrafamiliar se mani-
fiesta en múltiples formas, como la psicológica, física, económica y patrimonial, 
todas ellas implicando vulneraciones a derechos fundamentales. Sin embargo, 
en la mayoría de los casos existen obstáculos al momento de realizar denun-
cias, así como una tendencia a minimizar los hechos generadores de violencia. 
Estudios previos evidencian que esta problemática no es exclusiva de Colom-
bia, sino que se presenta de manera general en América Latina, especialmente, 
a partir de las transformaciones en la concepción del hogar, derivadas de los 
procesos de modernidad (Meza y Elizondo, 2015).

Finalmente, es importante señalar que, aunque los tiempos actuales han 
traído cambios significativos, aún persisten espacios en los que las costumbres 
sociales heredadas continúan reproduciéndose como mandatos. Estos asignan 
roles específicos a hombres y mujeres; en el caso de los hombres, se espera 
que desempeñen el papel de proveedores y figuras de autoridad dentro del 
hogar, manteniendo el control y mostrando fortaleza, lo que refuerza la idea de 
que deben ser capaces de sostener a su familia y responder socialmente como 
padres y esposos ejemplares, limitando así el reconocimiento de su condición 
de víctimas.

Estrategias para la prevención y protección 
de violencia intrafamiliar contra los hombres 
(resultados) 
Los resultados de la investigación hasta la fecha revelan que muchos de los 
hombres víctimas de violencia intrafamiliar no se sienten en condiciones de 
denunciar, pues quieren evitar sentirse juzgados, no solo por la sociedad, sino 
también por sus mismas familias, debido al ejemplo con el que muchos de ellos 
han crecido. La normalización de la violencia en estos casos es claramente ele-
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vada y, por consiguiente, se deben tomar acciones contundentes y no quedarse 
en mero palabrerío. 

También se puede evidenciar que no existe ninguna política pública para miti-
gar los efectos de dichas circunstancias, dejando desprotegidos a los hombres 
que son víctimas de este tipo de situaciones y que como se ha abordado a lo 
largo de este artículo, no son tomados con la seriedad que estos casos requie-
ren. Es de suma necesidad que el Estado tome acciones frente a este tipo de 
casos y que socialmente se deje de normalizar la violencia en todas sus presen-
taciones, sin importar hacia quien sea desarrollada. 

En esta política que se debería implementar es necesario que se enfoque en: 

•	 Las líneas judiciales en las cuales realizar las denuncias 

•	 Los lugares para realizarlos 

•	 El acompañamiento psicológico a las víctimas 

•	 Líneas de atención integral a los llamados informativos que evidencian la 
violencia 

•	 El restablecimiento de derechos de las víctimas 

•	 Campañas masivas para enseñarle a la población a manejar dichos casos 

Todos estos mecanismos deben estar al alcance de las personas para permitir 
una atención oportuna frente a situaciones de violencia. El objetivo de la inves-
tigación está enfocado a la desnaturalización y la normalización de la violencia, 
dejando en claro que, sea del lado que sea, la violencia no debe ser permitida, y 
más en un contexto familiar, donde los ambientes deben ser sanos para la for-
mación de quienes serán el futuro del país. Una Colombia sin violencia debe ser 
la realidad en la que muchos puedan vivir y no tomarla como un mero sueño o, 
quizás, una simple ilusión. 

También es posible plantear la idea de que, desde el colegio, los niños tengan 
información sobre este tipo de situaciones, para que, sepan evidenciar, desde 
pequeños, cuándo están siendo víctimas o cuando alguien cercano a ellos lo 
está siendo. De esta manera, se podría mitigar, en alguna medida, los casos de 
violencia que se presentan en la familia. Todo lo anterior no es solo un llamado 
a denunciar, sino también a que la sociedad sea consciente de los fuertes daños 
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que la violencia genera en cualquier persona y que callar está mal. Si se lograse 
cambiar la percepción de la violencia, en general, el mundo lograría avanzar 
enormemente. 

La violencia intrafamiliar hacia los hombres es una problemática que ha sido 
poco atendida en Colombia, tanto en el ámbito social como en el institucional. 
Esto se debe, en gran medida, a que los estereotipos de género han condicio-
nado la percepción de ellos hombres como posibles víctimas, lo que ha creado 
barreras significativas para que accedan a mecanismos de protección y justicia. 
Una de las principales problemáticas, que enfrentan los hombres que son vícti-
mas de violencia intrafamiliar es la dificultad para denunciar estos casos. Según 
un informe del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2024, 
p. 14), publicado en diciembre, indica que las denuncias de violencia de pareja 
contra hombres disminuyeron de 5921 en el año 2023 a 5715 en el 2024, lo que 
representa una reducción de 206 casos, equivalente a un 3,48 %. 

Aunque esta disminución podría interpretarse como una mejora, también es 
probable que muchas víctimas hayan decidido no denunciar por temor a ser 
estigmatizados por parte de los funcionarios judiciales, por la falta de credibi-
lidad que sus relatos suelen generar y por la escasa formación que tienen las 
instituciones para abordar estos casos con imparcialidad. Estas acciones han 
llevado a que muchos hombres opten por el silencio, lo que, a su vez, dificulta 
la recopilación de datos precisos sobre la magnitud del problema. 

Tabla 1. Lesiones No fatales según contexto y sexo. Colombia, comparativo 
años 2023* y 2024* (enero-diciembre) 

Contexto de 
violencia

Año 2023* Año 2024*

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

Violencia 
interpersonal 59.770 29.898 89.668 54.960 27.788 82.748

Violencia 
intrafamiliar 14.735 49.247 63.982 15.005 47.855 62.860

Lesiones en 
eventos de 
transporte

18.253 11.242 29.495 17.287 11.086 28.373

Continúa
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Contexto de 
violencia

Año 2023* Año 2024*

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

Exámenes 
médico 
legales por 
presunto 
delito sexual

2.838 20.774 23.612 2.765 19.341 22.106

Lesiones 
accidentales 1.256 980 2.236 1.179 919 2.098

Total 96.852 112.141 208.993 91.196 106.989 198.185
Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2024).

Teniendo en cuenta la tabla anterior, se puede analizar que los números de 
hombres víctimas de violencia intrafamiliar, si bien no son igual de elevados que 
los de las mujeres, son números elevados en representación con la población, 
lo cual permite evidenciar que este tipo de circunstancias sí se están presen-
tando y podrían elevarse más, si a muchos de hombres se les diera mayor rele-
vancia al momento de querer elevar una denuncia, porque muchas denuncias 
no llegan a formalizarse, lo que lleva a dejar sin precedente dichas situaciones. 

Con respecto al proceso de atención a hombres víctimas de violencia intrafami-
liar en las casas de justicia de Bogotá, según un funcionario de esta institución, 
en estas no existen políticas públicas para la atención integral a los casos en 
los que los hombres son víctimas de este tipo de violencia. Pero, a pesar de 
ello, si es caso de que acudan, reciben orientación pertinente para garantizar 
su acceso a la justicia y las rutas que pueden seguir, como son la Secretaría 
Distrital de Seguridad, Convivencia y Justicia, la Fiscalía General de la Nación 
donde realizan la recepción de las denuncias, amplían el conocimiento de sus 
derechos y procedimientos por seguir. Más adelante, se remiten a Comisarias 
de Familia, para garantizarles protección (Torres, 2024, p. 12).

La falta de atención psicológica para los hombres que son víctimas de violencia 
intrafamiliar constituye una omisión en las rutas de atención integral, ya que 
la violencia, sin importar el género de la víctima, causa daños psicológicos, los 
cuales pueden manifestarse en trastornos como la ansiedad o la depresión. 
Además, el estigma social puede verse en ascenso por la ausencia de espacios 
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adecuados para abordar esta problemática, creando así un círculo de silencio y 
desprotección.

En consecuencia, se han determinado varias estrategias que podrían mejorar 
la atención y la protección de los hombres que sufren violencia intrafamiliar. En 
primer lugar, se debe desarrollar campañas de sensibilización que fomenten un 
enfoque más equitativo e igualitario; para esto es importante llegar las institu-
ciones educativas, universidades, hospitales, tanto del sector público y privado, 
complementado con la difusión de comerciales de televisión, contenido en 
redes sociales, esto con el fin crear sensibilización a la población y ofrecer infor-
mación sobre rutas de atención y apoyo. 

Por ejemplo, en la que se dispone en este momento (la Línea Calma) se permite 
tener el espacio para los hombres, recibir apoyo emocional; con ello se busca 
que el manejo de emociones sea más asertivo en todos los situaciones en 
las cuales pueda estar expuesto a conflicto con las diferentes personas de su 
entorno. Posee también un apoyo telefónico a la línea 018000423614. El obje-
tivo de esta línea es la pronta ayuda con servicios psicoeducativos individuales, 
enfocados a desaprender el machismo y buscar la prevención de violencias. Por 
último, tiene un enfoque relacionado con conflictos jurídicos relacionados con 
afectaciones familiares como, por ejemplo, divorcios y custodia de hijos. (Secre-
taría de Cultura, Recreación y Deporte, 2024).

En segundo lugar, se hace necesario capacitar a todos aquellos funcionarios 
judiciales y a miembros de la Policía Nacional en la atención a víctimas mas-
culinas con el fin de eliminar los sesgos de género y que se pueda prestar 
una atención integral. Por último, se deben integrar estos temas en la agenda 
legislativa del Congreso con el fin de promover la implementación de leyes 
y políticas públicas que reconozcan la violencia intrafamiliar contra los hom-
bres como una problemática social relevante, ya que, en la actualidad, existe 
un conglomerado de leyes sobre la violencia a la mujer, como la Ley 1257 del 
2008,creada para la protección integral de las mujeres y la cual es una norma 
que permite garantizar una vida libre de violencia y en la que se dictan normas 
de sensibilización, prevención y sanción de formas de violencia y discriminación 
contra las mujeres. 

Las posibles líneas de investigación futuras que pueden surgir de la investiga-
ción estarían encaminadas a la formación de los niños y los adolescentes, para 
que se puedan expresar de manera adecuada cuando se presenten situaciones 
de violencia intrafamiliar. De esta manera, pueden identificar desde su infancia 
patrones que sean constantes en los hogares colombianos para lograr una 
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prevención y acción rápida. Por otro lado, también se puede encontrar una 
línea de estudio en la que se les enseñe a los hombres a la no normalización de 
círculos de violencia y evitar a toda consta que este tipo de problemáticas se 
presenten, creando límites asertivos que permitan el efectivo trámite necesa-
rio, así como un verdadero acompañamiento de carácter psicológico y judicial 
en el caso de no saber cómo actuar en estos casos. 

Como reflexión final frente a la investigación, es necesario que en Colombia los 
casos de violencia intrafamiliar, en especial, en los hombres sea llevada a cabo 
de una mejor manera, para que así se garantice el efectivo acceso a la informa-
ción y a la atención a las víctimas. Asimismo, es importante la visibilización en el 
ámbito social, para garantizar así un espacio seguro donde los hombres puedan 
hacer sus denuncias y charlar de ello, sin el miedo constante a ser juzgados y 
sin los prejuicios sociales a los que son sometidos por su rol de hombres como 
cabezas del hogar.

Conclusiones 
La violencia de género constituye una problemática que afecta a distintos 
sectores de la sociedad y no debe ser minimizada ni invisibilizada en ninguna 
de sus manifestaciones. En el contexto de la violencia intrafamiliar, si bien histó-
ricamente se ha centrado la atención en las mujeres como principales víctimas, 
también es necesario reconocer que los hombres pueden verse afectados 
por este tipo de violencia. Esta situación implica una vulneración de derechos 
fundamentales que exige el acompañamiento y la protección institucional para 
todas las personas que sufren hechos violentos que ponen en riesgo su integri-
dad física y emocional.

Los resultados de la investigación evidencian que el sistema de atención a 
hombres víctimas de violencia intrafamiliar en las Casas de Justicia de Bogotá 
presenta limitaciones en su implementación. Aunque se garantiza el derecho 
de acceso a la justicia mediante la recepción de denuncias y la orientación 
sobre las rutas de atención, no existe una política pública específica que brinde 
un servicio integral para esta población. Asimismo, factores como la ausencia 
de orientación psicológica especializada y el acceso limitado a asesoría jurídica 
contribuyen a que la violencia intrafamiliar contra los hombres continúe siendo 
una problemática poco visibilizada dentro del sistema de justicia colombiano.

De igual manera, se identificó que la falta de normativas específicas y de 
estrategias institucionales claras dificultan el acceso efectivo a mecanismos 
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de protección y justicia, lo que se refleja en una baja tasa de denuncias y en 
la persistencia de barreras sociales e institucionales. Aunque existen recursos 
como las Casas de Justicia y la Línea Calma, estos resultan todavía insuficientes 
frente a la magnitud del problema, lo que evidencia la necesidad de fortalecer 
los procesos de sensibilización social, capacitar a los funcionarios encargados 
de la atención de víctimas y promover reformas legislativas que garanticen una 
atención equitativa.

Finalmente, se hace necesaria la implementación de políticas públicas que 
aborden la violencia intrafamiliar desde un enfoque integral y sin sesgos de 
género, garantizando que todas las personas que sufran este tipo de violencia 
reciban la misma atención y protección por parte del Estado. Hay que reco-
nocer que la violencia intrafamiliar puede afectar a cualquier miembro de la 
familia, por ende, un paso fundamental para fortalecer las rutas de atención 
es promover la denuncia y garantizar la protección efectiva de los derechos de 
todas las víctimas.
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